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	Parte I. La antesala

	 

	Hace catorce años, el autor de este volumen entró en el templo de la masonería, y esa fecha destaca en su memoria como uno de los días más significativos de su vida. Hubo una pequeña celebración la noche de su iniciación y, como es costumbre, se le pidió al candidato que diera sus impresiones sobre la Orden. Entre otras cosas, pidió saber si existía algún librito que le dijera a un joven las cosas que más le gustaría saber sobre la masonería: qué era, de dónde venía, qué enseñaba y qué intentaba hacer en el mundo. Nadie conocía tal libro en aquel momento, ni se ha encontrado ninguno que satisfaga una necesidad que muchos deben haber sentido antes y desde entonces. Por una extraña coincidencia, le ha tocado al autor escribir el librito que pidió hace catorce años.

	Este pequeño recuerdo explica el propósito del presente volumen, y cada libro debe ser juzgado por su espíritu y propósito, no menos que por su estilo y contenido. Escrito por encargo de la Gran Logia de Iowa y aprobado por ese Gran organismo, se entregará un ejemplar de este libro a cada hombre al que se le confiera el grado de Maestro Masón dentro de esta Gran Jurisdicción. Naturalmente, esta intención ha determinado el método y la disposición del libro, así como el contenido del mismo, cuyo objetivo es contar a un joven que ingresa en la orden los antecedentes de la masonería, su desarrollo, su filosofía, su misión y su ideal. Teniendo siempre presente este propósito, se ha procurado preparar un relato breve, sencillo y vívido del origen, el crecimiento y las enseñanzas de la Orden, escrito de manera que despierte un interés más profundo y un estudio más serio de su historia y su servicio a la humanidad.

	Hasta donde se sabe, ninguna Gran Logia de este país o del extranjero ha emprendido una obra de este tipo, al menos desde el antiguo Pocket Companion y otras obras similares de épocas anteriores, lo que resulta aún más extraño si se tiene en cuenta que su necesidad es tan evidente y sus posibilidades tan fructíferas e importantes. Todo aquel que haya consultado la vasta literatura sobre la masonería habrá sentido a menudo la necesidad de una visión general concisa, compacta y, al mismo tiempo, exhaustiva que despeje el camino y ilumine la senda. Especialmente deben sentir esa necesidad aquellos que no están acostumbrados a recorrer largos y complicados períodos de la historia, y más aún aquellos que no tienen ni el tiempo ni la oportunidad de examinar volúmenes pesados para descubrir los hechos. Gran parte de nuestra literatura —de hecho, la mayor parte— fue escrita antes de que se desarrollaran los métodos de estudio científico y, aunque resulta fascinante, no convence a quienes están acostumbrados a los hábitos más críticos de la investigación. En consecuencia, sin saberlo, algunos de nuestros escritores masónicos más fervientes han convertido a la Orden en objeto de burla por sus extravagantes afirmaciones sobre su antigüedad. No dejaron claro en qué sentido es antigua, y no han sido pocas las sátiras dirigidas a los masones por su credulidad al aceptar como ciertas las leyendas más descabelladas y absurdas. Además, en los últimos años no se ha escrito ninguna historia de la masonería, y han salido a la luz algunos materiales importantes en el mundo de la investigación histórica y arqueológica, lo que ha aclarado en gran medida lo que hasta ahora era oscuro; y es necesario que estos nuevos conocimientos se relacionen con lo que ya se sabía. Aunque la investigación moderna busca la precisión, con demasiada frecuencia sus resultados son páginas áridas de hechos, desprovistas de belleza literaria y atractivo espiritual, un esqueleto sin la cálida capa de carne y hueso. En su afán por la precisión, el autor ha tratado de evitar hacer una crónica polvorienta de hechos y cifras, que pocos tendrían el valor de seguir, y el lector deberá decidir con qué éxito lo ha conseguido.

	No es fácil escribir un libro así, y ello por dos razones: se trata de la historia de una orden secreta, gran parte de cuya tradición no debe ser escrita, y abarca un periodo de tiempo desconcertante, lo que exige que el contenido de innumerables volúmenes —muchos de ellos enormes, inconexos y difíciles de digerir— se comprima en un espacio reducido. Sin embargo, si bien ha requerido un trabajo prodigioso, sin duda vale la pena por el bien de los jóvenes que se agolpan a las puertas de nuestro templo, así como por aquellos que vendrán después de nosotros. Cada línea de este libro ha sido escrita con la convicción de que la historia real de la masonería es lo suficientemente grande, y sus sencillas enseñanzas lo suficientemente grandiosas, sin necesidad de adornarlas con leyendas y mucho menos con ocultismo. Se basa, de principio a fin, en la certeza de que todo lo que tenemos que hacer es retirar los andamios del templo histórico de la masonería y dejarlo al descubierto a la luz del sol, donde todos los hombres puedan ver su belleza y simetría, y que se ganará el respeto de los intelectos más críticos y exigentes, así como el homenaje de todos los que aman a la humanidad. Esta fe ha guiado el largo estudio; con esta confianza se ha completado.

	Con este fin, se han explorado las fuentes de erudición masónica, almacenadas en la biblioteca de la Gran Logia de Iowa, y se ha citado a las máximas autoridades siempre que ha habido incertidumbre, con abundantes referencias que sirven no solo para corroborar las afirmaciones realizadas, sino también, se espera, para guiar al lector hacia una investigación más profunda y detallada. Además, en lo que respecta a las cuestiones aún abiertas al debate y sobre las que existen diferencias de opinión, se ha dado voz a ambas partes, en la medida en que el espacio lo ha permitido, para que el estudiante pueda sopesar y decidir por sí mismo. Como todos los estudiantes masónicos de los últimos tiempos, el autor está en deuda con las grandes logias de investigación de Inglaterra ( ), especialmente con la logia Quatuor Coronati, n.º 2076, sin cuyos procedimientos este estudio habría sido mucho más difícil de escribir, si es que hubiera podido escribirse. Hombres como Gould, Hughan, Speth, Crawley, Thorp, por nombrar solo algunos, sin olvidar a Pike, Parvin, Mackey, Fort y otros en este país, merecen la gratitud eterna de la fraternidad. Si, en ocasiones, al tratar de escapar de la mera leyenda, algunos de ellos parecían ir demasiado lejos hacia otro extremo —olvidando que hay mucho en la masonería que no puede rastrearse por nombre y fecha—, era natural en su esfuerzo por defender la historia auténtica y la erudición precisa. Por desgracia, la mayoría de los mencionados pertenecen ahora a una época que ya pasó y a personas que ya no están con nosotros, pero son recordados por un humilde estudiante que les rinde el honor que corresponde a los grandes hombres y a los grandes masones.

	Este libro se divide en tres partes, como todo lo masónico debe estarlo: Profecía, Historia e Interpretación. La primera parte trata de los indicios y presagios de la masonería en la historia temprana, la tradición, la mitología y el simbolismo de la raza, encontrando sus fundamentos en la naturaleza y las necesidades del hombre, y mostrando cómo las piedras forjadas por el tiempo y la lucha fueron traídas desde lejos para la creación de la masonería tal y como la conocemos. La segunda parte es una historia de la orden de los constructores a lo largo de los siglos, desde la construcción del Templo de Salomón hasta la organización de la Gran Logia madre de Inglaterra y la expansión de la Orden por todo el mundo civilizado. La tercera parte es una declaración y exposición de la fe de la masonería, su filosofía, su significado religioso, su genio y su ministerio al individuo y, a través del individuo, a la sociedad y al Estado. Este es un breve resumen del propósito, el método, el plan y el espíritu de la obra, y si se tienen en cuenta estos aspectos, se cree que contará su historia y confiará su mensaje.

	Cuando un hombre piensa en nuestra suerte mortal, en su grandeza y su patetismo, en cuánto se ha logrado en el pasado y en cuán vinculante es nuestra obligación de preservar y enriquecer la herencia de la humanidad, le invade una extraña calidez en el corazón hacia todos sus compañeros de trabajo, y especialmente hacia los jóvenes, a quienes pronto debemos confiar todo lo que consideramos sagrado. A lo largo de estas páginas, el deseo ha sido hacer sentir al joven masón la gran y benigna tradición en la que se encuentra, para que se esfuerce más sinceramente por ser masón no solo en la forma, sino en la fe, en el espíritu y, más aún, en el carácter; y así ayudar a hacer realidad algo de la belleza con la que todos hemos soñado, sacando a la luz los poderes latentes y las posibilidades insospechadas de esta, la mayor orden de hombres sobre la tierra. Todos podemos aportar un poco, y si cada uno cumple fielmente con su parte, la suma de nuestros esfuerzos será muy grande y dejaremos el mundo más justo que lo encontramos, más rico en fe, más benévolo en justicia, más sabio en compasión, pues solo pasamos por aquí una vez, como peregrinos en busca de una patria, incluso de una Ciudad que tiene cimientos.

	J. F. N.

	Cedar Rapids, Iowa, 7 de septiembre de 1914.

	 

	 

	Parte 1. Profecía

	 

	 

	 

	 

	 

	1. Los cimientos

	 

	Los símbolos guían y mandan al hombre, lo hacen feliz y lo hacen miserable. En todas partes se encuentra rodeado de símbolos, reconocidos como tales o no: el universo no es más que un vasto símbolo de Dios; es más, si se quiere, ¿qué es el hombre sino un símbolo de Dios? ¿No es todo lo que hace simbólico, una revelación a los sentidos de la fuerza mística que Dios le ha dado, un evangelio de libertad que él, el Mesías de la naturaleza, predica como puede, con palabras y actos? No construye una cabaña que no sea la encarnación visible de un pensamiento; sino que lleva un registro visible de cosas invisibles; sino que es, en el sentido trascendental, simbólica además de real.

	—THOMAS CARLYLE, Sartor Resartus

	Dos artes han alterado la faz de la tierra y han dado forma a la vida y al pensamiento del hombre: la agricultura y la arquitectura. De las dos, sería difícil saber cuál ha estado más íntimamente entrelazada con la vida interior de la humanidad, ya que el hombre no solo es un agricultor y un constructor, sino también un místico y un pensador. Para un ser así, especialmente en tiempos primitivos, cualquier trabajo era algo más que eso mismo; era una verdad descubierta. Al volverse útil, adquiría alguna forma, consagrando a la vez un pensamiento y un misterio. Nuestro estudio actual tiene que ver con la segunda de estas artes, que ha sido llamada la matriz de la civilización.

	Cuando indagamos en los orígenes y buscamos la fuerza inicial que impulsó el arte, encontramos dos factores fundamentales: la necesidad física y la aspiración espiritual. Por supuesto, el primer gran impulso de toda la arquitectura fue la necesidad, la respuesta honesta a la demanda de refugio; pero esta demanda incluía un hogar para el alma, no menos que un techo sobre la cabeza. Incluso en esta respuesta a la necesidad primaria había algo espiritual que la llevaba más allá de la provisión para el cuerpo; por ejemplo, los hombres de Egipto querían un lugar de descanso indestructible, por lo que construyeron las pirámides. Como dice Capart, el arte prehistórico muestra que este propósito utilitario se mezclaba en casi todos los casos con un propósito religioso, o al menos mágico.1 El instinto espiritual, al buscar recrear tipos y establecer relaciones más comprensivas con el universo, condujo a la imitación, a las ideas de proporción, a la pasión por la belleza y al esfuerzo por alcanzar la perfección.

	El hombre siempre ha sido un constructor, y en ningún lugar se ha mostrado más significativamente que en los edificios que ha erigido. Cuando nos encontramos ante ellos, ya sea una choza de barro, la casa de un habitante de un acantilado encajada como un nido de golondrina en la ladera de un cañón, una pirámide, un Partenón o un Panteón, parece que leemos en su alma. El constructor puede haber desaparecido, tal vez hace siglos, pero aquí ha dejado algo de sí mismo, sus esperanzas, sus miedos, sus ideas, sus sueños. Incluso en los recónditos rincones de los Andes, en medio del desenfreno de la naturaleza, y donde el hombre es ahora un mero salvaje, nos encontramos con los restos de vastas civilizaciones desaparecidas, donde el arte, la ciencia y la religión alcanzaron cotas desconocidas. Dondequiera que la humanidad haya vivido y trabajado, encontramos las ruinas derruidas de torres, templos y tumbas, monumentos de su industria y sus aspiraciones. Además, sea lo que sea lo que el hombre haya sido —cruel, tiránico, vengativo—, sus edificios siempre hacen referencia a una reliigión e . Denotan un vívido sentido de lo invisible y su conciencia de su relación con ello. En verdad, la historia de la Torre de Babel es más que un mito. El hombre siempre ha intentado construir hacia el cielo, plasmando sus plegarias y sus sueños en ladrillos y piedras.

	Porque hay dos conjuntos de realidades —la material y la espiritual—, pero están tan entrelazadas que todas las leyes prácticas son exponentes de las leyes morales. Tal es la tesis que Ruskin expone con tanta perspicacia y elocuencia en sus Siete lámparas de la arquitectura, en la que sostiene que las leyes de la arquitectura son leyes morales, tan aplicables a la construcción del carácter como a la construcción de catedrales. Él considera que esas leyes son el sacrificio, la verdad, el poder, la belleza, la vida, la memoria y, como coronación de todo ello, ese principio al que la política debe su estabilidad, la vida su felicidad, la fe su aceptación y la creación su continuidad: la obediencia. Sostiene que no existe la libertad, y que nunca podrá existir. Las estrellas no la tienen; la tierra no la tiene; el mar no la tiene. El hombre cree que tiene libertad, pero si utilizara la palabra lealtad en lugar de libertad, estaría más cerca de la verdad, ya que es mediante la obediencia a las leyes de la vida, la verdad y la belleza como alcanza lo que él llama libertad.

	A lo largo de ese brillante ensayo, Ruskin muestra cómo la violación de las leyes morales estropea la belleza de la arquitectura, empaña su utilidad y la hace inestable. Señala, con todas las variaciones de énfasis, ilustración y atractivo, que la belleza es lo que se imita de las formas naturales, consciente o inconscientemente, y que lo que no se deriva de ellas, sino que depende para su dignidad de la disposición recibida de la mente humana, expresa, al tiempo que revela, la calidad de la mente, ya sea noble o innoble. Así:

	Por lo tanto, toda construcción muestra al hombre ya sea recolectando o gobernando; y los secretos de su éxito son saber qué recolectar y cómo gobernar. Estas son las dos grandes lámparas intelectuales de la arquitectura; una consiste en una veneración justa y humilde de las obras de Dios en la tierra, y la otra en la comprensión del dominio sobre esas obras que ha sido conferido al hombre.2 

	Lo que nuestro gran profeta del arte elaboró con tanta elocuencia, los primeros hombres lo presintieron por instinto, quizá de forma difusa, pero no por ello menos verdadera. Si la arquitectura nació de la necesidad, pronto mostró su cualidad mágica, y toda construcción verdadera tocó lo más profundo de los sentimientos y abrió las puertas del asombro. Sin duda, los hombres que primero equilibraron una piedra sobre otras dos debieron de mirar con asombro el trabajo de sus manos y adorar las piedras que habían colocado. Este elemento de asombro místico y reverencia perduró a lo largo de los siglos, y todavía se siente cuando se trabaja a la antigua usanza, manteniéndose cerca de la naturaleza, la necesidad y la fe. Desde el principio, las ideas de sacralidad, sacrificio, corrección ritual, estabilidad mágica, semejanza con el universo, perfección de la forma y la proporción brillaron en el corazón del constructor y guiaron su brazo. Wren, filósofo como era, decidió que el placer del hombre por erigir columnas se adquiría a través de la adoración en los bosques; y la investigación moderna ha llegado a una conclusión muy similar, ya que Sir Arthur Evans demuestra que en la primera era europea las columnas eran dioses. En toda Europa, los albores de la arquitectura se dedicaron a la adoración de grandes piedras.3 

	Si nos trasladamos al antiguo Egipto, donde el arte de la construcción parece haber cobrado fuerza por primera vez y donde sus restos están mejor conservados, podemos leer las ideas de los primeros artistas. Mucho antes del período dinástico, un pueblo fuerte habitaba la tierra y desarrolló muchas artes que transmitió a los constructores de pirámides. Aunque eran salvajes semidesnudos que utilizaban instrumentos de pedernal, muy parecidos a los bosquimanos de , eran, por así decirlo, la raíz de una maravillosa estirpe artística. Heródoto dijo de los egipcios: «Recogen los frutos de la tierra con menos esfuerzo que cualquier otro pueblo». Con la agricultura y la vida sedentaria llegaron el comercio y la energía acumulada, lo que podría intentar mejorar las cuevas, los hoyos y otras viviendas rudimentarias. Quizás junto al Nilo, el hombre se propuso por primera vez superar la rutina de las necesidades más básicas y obedecer a su alma. Allí forjó hermosos jarrones de mármol fino e inventó la construcción cuadrada.

	En cualquier caso, la estructura más antigua que se conoce, una tumba prehistórica encontrada en las arenas de Hieracópolis, ya es rectangular. Como nos recuerda Lethaby, la gente moderna da por sentado que la forma cuadrada es algo evidente, pero el descubrimiento del cuadrado supuso un gran paso en la geometría.4 Abrió una nueva era en la historia de los constructores. Los primeros inventos debieron parecer revelaciones, como de hecho lo fueron, y no es extraño que los artesanos expertos fueran considerados magos. Si el hombre sabe tanto como sabe, el descubrimiento del cuadrado fue un gran acontecimiento para los místicos primitivos del Nilo. Muy pronto se convirtió en un emblema de la verdad, la justicia y la rectitud, y así sigue siendo hoy en día, aunque hayan pasado incontables siglos. Sencillo, familiar, elocuente, nos transmite desde lejos la sensación de asombro del amanecer y sigue enseñándonos una lección que nos cuesta aprender. Lo mismo ocurre con el cubo, el compás y la piedra angular, cada uno de ellos un gran avance para aquellos para quienes la arquitectura era realmente «construcción tocada por la emoción», ya que muestran que sus leyes son las leyes de lo Eterno.

	Maspero nos dice que los templos de Egipto, incluso desde los tiempos más antiguos, se construían a imagen de la tierra tal y como la imaginaban los constructores.5 Para ellos, la tierra era una especie de losa plana más larga que ancha, y el cielo era un techo o bóveda sostenida por cuatro grandes pilares. El pavimento representaba la tierra; los cuatro ángulos representaban los pilares; el techo, más a menudo plano, aunque a veces curvado, correspondía al cielo. Del pavimento brotaba la vegetación y del agua emergían plantas acuáticas, mientras que el techo, pintado de azul oscuro, estaba salpicado de estrellas de cinco puntas. A veces, se veía al sol y a la luna flotando en el océano celeste, escoltados por las constelaciones, los meses y los días. Había un lugar sagrado muy apartado, pequeño y oscuro, al que se accedía a través de una sucesión de patios y salas con columnas, todos ellos dispuestos en un eje central que apuntaba hacia la salida del sol. Ante las puertas exteriores había obeliscos y avenidas de estatuas. Tales eran los santuarios de la antigua religión solar, orientados de tal manera que un día al año los rayos del sol naciente, o de alguna estrella brillante que anunciaba su llegada, se proyectaban sobre la nave e iluminaban el altar.6 

	Es evidente que uno de los ideales de los primeros constructores era el sacrificio, como se aprecia en el uso de los mejores materiales, y otro era la precisión en la ejecución. De hecho, gran parte de las primeras obras mostraban una asombrosa habilidad técnica, lo que debe apuntar a alguna idea subyacente que los trabajadores trataban de plasmar. Por encima de todo, buscaban la permanencia. En inscripciones posteriores relacionadas con los edificios, aparecen con frecuencia frases como estas: «es como los cielos en todos sus cuartos»; «firme como los cielos». Evidentemente, la idea básica era que, al igual que los cielos eran estables e inamovibles, un edificio puesto en relación adecuada con el universo adquiriría una estabilidad mágica. Se registra que cuando Akenatón fundó su nueva ciudad, se colocaron con precisión cuatro piedras fronterizas, para que fuera exactamente cuadrada y así perdurara para siempre. La eternidad era el ideal al que se aspiraba, sacrificándose todo lo demás por esa aspiración.

	El grado de éxito con el que lograron su sueño nos lo muestran las pirámides, los monumentos más antiguos, técnicamente más perfectos, más grandes y más misteriosos de la humanidad. Las épocas van y vienen, los imperios e es surgen y caen, las filosofías florecen y fracasan, y el hombre busca muchos inventos, pero ellas permanecen silenciosas bajo la brillante noche egipcia, tan fascinantes como desconcertantes. Un obelisco es simplemente una pirámide, aunque la base se ha convertido en un eje, que sostiene en alto los emblemas más antiguos de la fe solar: un triángulo montado sobre un cuadrado. Nadie sabe cuándo y por qué esta figura se convirtió en sagrada, salvo que podemos conjeturar que fue una de esas piedras sagradas que adquirieron su santidad en tiempos muy lejanos a toda memoria y tradición, como la Kaaba en La Meca. Nadie puede afirmar si se trata de una imitación del triángulo de luz zodiacal, que se ve en determinados momentos en el cielo oriental al amanecer y al atardecer, o de una hazaña de mampostería utilizada como símbolo del cielo, al igual que el cuadrado era un emblema de la tierra. nadie puede afirmarlo.7 En los Textos de las Pirámides, el dios Sol, cuando creó a todos los demás dioses, aparece sentado en la cúspide del cielo en forma de fénix, ese Dios Supremo al que dos arquitectos, Suti y Hor, escribieron un himno de alabanza tan noble.8 

	Blanca por el culto de los siglos, inefablemente bella y patética, es la antigua religión de la luz de la humanidad, un sublime misticismo de la naturaleza en el que la Luz era amor y vida, y la Oscuridad, maldad y muerte. Para el hombre primitivo, la luz era la madre de la belleza, la reveladora del color, el misterio esquivo y radiante del mundo, y su discurso sobre ella era reverente y agradecido. 

	A las puertas de la mañana se erguía con las manos levantadas, y el sol que se hundía en el desierto al atardecer le hacía rezar con nostalgia, entre el miedo y la esperanza, por si la belleza no volvía jamás. Su religión, cuando salió de la noche del animalismo, era un culto a la Luz: su templo estaba cubierto de estrellas, su altar era una llama resplandeciente, su ritual era un himno entretejido de noche y día. 

	Ningún poeta de nuestra época, ni siquiera Shelley, ha escrito letras más hermosas en alabanza a la Luz que esos himnos de Ikhnaton en la mañana del mundo.9 Los recuerdos de esta religión del amanecer perduran hoy en nosotros en la fe que sigue al Astro Matutino desde lo alto, y al Sol de Justicia, Aquel que es la Luz del Mundo en la vida y la Lámpara de las Almas Pobres en la noche de la muerte.

	Aquí, pues, están los verdaderos fundamentos de la masonería, tanto materiales como morales: en la profunda necesidad y aspiración del hombre, y en su impulso creativo; en su fe instintiva, su búsqueda del Ideal y su amor por la Luz. Bajo toda su construcción yacía el sentimiento, profético de su último y más elevado pensamiento, de que la casa terrenal de su vida debía estar en relación correcta con su prototipo celestial, el templo mundial, imitando en la tierra la casa no hecha por manos humanas, eterna en los cielos. 

	Si erigía un templo cuadrado, era una imagen de la tierra; si construía una pirámide, era una representación de la belleza que se le mostraba en el cielo; más tarde, su catedral se inspiró en la montaña, y su arco tenue y elevado era un recuerdo de la vista del bosque: su altar, una chimenea del alma; su aguja, una plegaria en piedra. Y a medida que convertía su fe y su sueño en realidad, era natural que las herramientas del constructor se convirtieran en emblemas de los pensamientos del pensador. No solo sus herramientas, sino, como veremos, las propias piedras con las que trabajaba se convirtieron en símbolos sagrados: el templo mismo era una visión de esa Casa de la Doctrina, ese Hogar del Alma, que, aunque invisible, él está construyendo en medio de los años.

	2. Las herramientas de trabajo

	 

	Comenzó a tomar forma en mi visión intelectual como algo más imponente y majestuoso, solemnemente misterioso y grandioso. Me parecía como las pirámides en su soledad, en cuyas cámaras aún sin descubrir pueden estar ocultos, para la iluminación de las generaciones venideras, los libros sagrados de los egipcios, perdidos durante tanto tiempo para el mundo; como la esfinge medio enterrada en el desierto.

	En su simbolismo, que junto con su espíritu de hermandad constituye su esencia, la masonería es más antigua que cualquiera de las religiones vivas del mundo. Tiene los símbolos y doctrinas que, más antiguos que él mismo, inculcó Zaratustra; y me pareció un espectáculo sublime, aunque lamentable: la antigua fe de nuestros antepasados mostrando al mundo sus símbolos, antaño tan elocuentes, y pidiendo en silencio y en vano un intérprete.

	Y así llegué por fin a comprender que la verdadera grandeza y majestad de la masonería consisten en su propiedad de estos y otros símbolos, y que su simbolismo es su alma.

	—ALBERT PIKE, Carta a Gould

	NUNCA hubo palabras más ciertas que las de Goethe en las últimas líneas de Fausto, que se hacen eco de uno de los instintos más antiguos de la humanidad: «Todas las cosas transitorias, salvo los símbolos, son enviadas». Desde el principio, el hombre ha intuido que las cosas accesibles a sus sentidos son más que meros hechos, que tienen otros significados ocultos. El mundo entero se le presentaba como una parábola infinita, un pergamino místico y profético cuyo léxico se propuso descubrir. Tanto él como su mundo estaban hechos de tal manera que transmitían una sensación de dualidad, de una gran verdad insinuada en cosas humildes y cercanas. No había nada tan pequeño que no tuviera su aspecto celestial, que él, con su imaginación alada y perspicaz, trataba de sorprender y captar.

	Reconozcamos que el hombre nació poeta, su mente una cámara de imágenes, su mundo una galería de arte. A pesar de sus máximos esfuerzos, no puede despojar su pensamiento de las flores y frutos que se aferran a él, aunque a menudo estén marchitos. De hecho, siempre ha sido ciudadano de dos mundos, utilizando el escenario de lo visible para dar vida a las realidades del mundo invisible. ¿Qué tiene de extraño, entonces, que los árboles crecieran en su imaginación, que las flores florecieran en su fe y que la victoria de la primavera sobre el invierno le diera esperanza de vida después de la muerte, mientras que la marcha del sol y las grandes estrellas le invitaban a «pensamientos que vagan por la eternidad»? El símbolo era su lengua materna, su primera forma de expresión —como, de hecho, es la última—, mediante la cual podía decir lo que de otro modo no habría podido expresar. Tal es la realidad, e incluso el lenguaje en el que la expresamos es «un diccionario de metáforas descoloridas», la poesía fósil de épocas pasadas.

	I

	No podemos estudiar en detalle ese laberinto pintoresco y variopinto del simbolismo primitivo de la raza, por muy tentador que sea. De hecho, ese antiguo lenguaje pictórico era tan exuberante que fácilmente podemos perder el rumbo y extraviarnos en el laberinto, a menos que sigamos el camino correcto.10 En primer lugar, a lo largo de este estudio de la profecía, tengamos siempre presente un hecho muy simple y obvio, aunque no por ello menos maravilloso. Sócrates hizo el descubrimiento —quizás el más grande jamás realizado— de que la naturaleza humana es universal. Con sus preguntas incisivas, descubrió que cuando los hombres reflexionan sobre un problema y lo hacen en profundidad, revelan una naturaleza común y un sistema común de verdad. Así que, a partir de este hecho, se dio cuenta de la verdad del parentesco de la humanidad y la unidad de la mente. Su intuición se ha confirmado muchas veces, tanto si estudiamos los primeros tanteos de la mente humana como si comparamos las enseñanzas de los sabios. Siempre encontramos, tras una comparacion , que las conclusiones finales de las mentes más sabias sobre el significado de la vida y el mundo son armoniosas, si no idénticas.

	Aquí está la clave de las sorprendentes similitudes entre las creencias y filosofías de pueblos muy separados entre sí, lo que las hace inteligibles y aumenta su pintoresquismo y su interés filosófico. Del mismo modo, empezamos a comprender por qué todos los pueblos utilizaban los mismos signos, símbolos y emblemas para expresar sus primeras aspiraciones y pensamientos. No es necesario deducir que un pueblo los aprendió de otro, o que existía un orden místico y universal que los mantenía. Simplemente revelan la unidad de la mente humana y muestran cómo y por qué, en la misma etapa de la cultura, razas muy alejadas entre sí llegaron a las mismas conclusiones y utilizaron símbolos muy similares para expresar sus pensamientos. Las ilustraciones son innumerables, de las cuales se pueden citar algunas como ejemplos de esta unidad tanto de ideas como de emblemas, y también como confirmación de la visión del gran griego de que, por muy superficiales que puedan ser las mentes, al final todos los buscadores de la verdad siguen un camino común, compañeros en una gran búsqueda.

	Un ejemplo ilustrativo, tan antiguo como elocuente, es la idea de la trinidad y su emblema, el triángulo. Lo que el ser humano piensa de Dios depende del poder de la mente o del aspecto de la vida que utilice como lente a través de la cual contemplar el misterio de las cosas. Concebido como la voluntad del mundo, Dios es uno, y tenemos el monoteísmo de Moisés. Visto a través del instinto y el caleidoscopio de los sentidos, Dios es múltiple, y el resultado es el politeísmo y sus dioses sin número. Por esta razón, Dios es un dualismo compuesto de materia y mente, como en la fe de Zoroastro y muchos otros cultos. Pero cuando la vida social del hombre se convierte en el prisma de la fe, Dios es una trinidad de Padre, Madre e Hijo. Casi tan antigua como el pensamiento humano, encontramos la idea de la trinidad y su emblema triangular en todas partes: Shiva, Vishnu y Brahma en la India, correspondientes a Osiris, Isis y Horus en Egipto. Sin duda, esta idea subyace al antiguo emblema de la pirámide, en cada esquina de la cual se encontraba uno de los dioses. Ningún misionero llevó esta profunda verdad por toda la tierra. Surgió de una experiencia humana natural y universal, y se explica por la unidad de la mente humana y su visión de Dios a través de la familia.

	Otros emblemas nos transportan a una antigüedad tan remota que parece que estemos caminando a la sombra de la prehistoria. De ellos, la misteriosa esvástica es quizás el más antiguo, ya que sin duda es el más extendido por toda la tierra. Tanto talismán como símbolo, se ha encontrado en ladrillos caldeos, entre las ruinas de la ciudad de Troya, en Egipto, en vasijas de la antigua Chipre, en restos hititas y en la cerámica de los etruscos, en los templos rupestres de la India, en altares romanos y monumentos rúnicos en Gran Bretaña, en el Tíbet, China y Corea, en México, Perú y entre los cementerios prehistóricos de América del Norte. Ha habido muchas interpretaciones al respecto. Quizás el significado que se le atribuye con más frecuencia es el de la palabra sánscrita que tiene en sus raíces una insinuación de la beneficencia de la vida, de ser y estar bien. Como tal, es un signo que indica «que el laberinto de la vida puede desconcertar, pero que hay un camino de luz que lo atraviesa: "Está bien" es el nombre del camino, y la clave de la vida eterna está en el extraño laberinto para aquellos a quienes Dios guía».11 Otros sostienen que era un emblema de la Estrella Polar, cuya estabilidad en el cielo y la procesión de la Osa Mayor a su alrededor impresionaban tanto al mundo antiguo. Los hombres veían al sol recorrer los cielos cada día siguiendo una trayectoria ligeramente diferente, para luego detenerse, por así decirlo, en el solsticio, y volver sobre sus pasos. Veían a la luna cambiar no solo su órbita, sino también su tamaño, su forma y el momento en que aparecía. Solo la Estrella Polar permanecía fija y estable, y se convirtió, como era natural, en una luz de seguridad y el estrado del Altísimo.12 Sea cual sea su significado, la esvástica nos muestra los esfuerzos del hombre primitivo por descifrar el enigma de las cosas y su intuición de un amor en el corazón de la vida.

	A semejanza de la esvástica, si no una evolución de ella, estaba la cruz, santificada para siempre por el heroísmo supremo del Amor. Cuando el hombre salió de la noche primigenia, con el rostro vuelto hacia el cielo, tenía una cruz en la mano. Nadie puede conjeturar, y mucho menos afirmar, dónde la obtuvo, por qué la sostenía y qué significaba para él.13 Paradójica en sí misma, con sus brazos apuntando a los cuatro puntos cardinales, se encuentra en casi todas las partes del mundo tallada en monedas, altares y tumbas, y proporciona un diseño para la arquitectura de los templos en México y Perú, en las pagodas de la India, y no menos en las iglesias de Cristo. Mucho antes de nuestra era, incluso desde los tiempos remotos de los habitantes de los acantilados, la cruz parece haber sido un símbolo de vida, aunque nadie sabe por qué motivo. Más a menudo era un emblema de la vida eterna, especialmente cuando estaba encerrada dentro de un círculo que no tiene fin ni principio, el tipo de eternidad. De ahí la cruz Ank o Crux Ansata de Egipto, cetro del Señor de los Muertos que nunca muere. Hay menos misterio en torno al círculo, que era una imagen del disco del sol y un símbolo natural de plenitud, de eternidad. Con un punto en el centro, se convirtió, como era natural, en el emblema del Ojo del Mundo, ese ojo que todo lo ve del eterno observador de la escena humana.

	Cuadrado, triángulo, cruz, círculo: los símbolos más antiguos de la humanidad, todos ellos elocuentes, cada uno de ellos apuntando más allá de sí mismo, como siempre hacen los símbolos, al tiempo que dan forma a la verdad invisible que invocan y tratan de encarnar. Son hermosos si tenemos ojos para verlos, y no sirven simplemente como figuras aleatorias de la fantasía, sino como formas de la realidad tal y como se reveló a la mente del hombre. A veces los encontramos unidos, el cuadrado dentro del círculo, y dentro de este el triángulo, y en el centro la cruz. Son los emblemas más antiguos y nos muestran indicios y destellos de la fe y la filosofía más elevadas, revelando no solo la unidad de la mente humana, sino también su afinidad con lo Eterno, el hecho que se encuentra en la raíz de todas las religiones y es la base de cada una de ellas. Sobre esta fe construyó el hombre, encontrando una roca debajo, negándose a pensar en la muerte como la gigantesca tapa de un ataúd de un universo aburrido y sin sentido que finalmente descendía sobre él.

	II

	A partir de esta breve perspectiva sobre un amplio campo, podemos pasar a un estudio más específico y detallado de las primeras profecías de la masonería en el arte de la construcción. Lo simbólico siempre debe seguir a lo real, si es que quiere tener referencia y significado, y lo real es siempre la base de lo ideal. Por naturaleza idealista y viviendo en un mundo de radiante misterio, era inevitable que el hombre atribuyera significados morales y espirituales a las herramientas, las leyes y los materiales de la construcción. Aun así, en casi todos los países y en las épocas más remotas encontramos una gran y hermosa verdad que envuelve al constructor y se aferra a sus herramientas.14 Nadie puede decir si en la antigüedad existían órdenes organizadas de constructores, aunque es posible que las hubiera. No importa; el hombre mezclaba el pensamiento y el culto con su trabajo, y mientras cortaba las piedras de su altar y las encajaba, concebía una fe por la que vivir.

	No es de extrañar que, en una época en la que se creía que la Tierra era cuadrada, el cubo tuviera significados emblemáticos que difícilmente podrían tener para nosotros. Desde la antigüedad más remota fue un símbolo venerado, y el cubo rectangular significaba la inmensidad del espacio desde la base de la Tierra hasta el cenit de los cielos. Era un emblema sagrado de la Kubele lidia, conocida por los romanos en épocas posteriores como Ceres o Cibeles, de ahí, según afirman algunos, la derivación de la palabra «cubo». Al principio, las piedras en bruto eran las más e mente sagradas, y estaba prohibido construir altares con piedras talladas.15 Con la llegada del cubo tallado, el templo pasó a conocerse como la Casa del Martillo, y su altar, siempre en el centro, tenía forma de cubo y se consideraba «un índice o emblema de la Verdad, siempre fiel a sí misma».16 De hecho, el cubo, como señala Plutarco en su ensayo Sobre la desaparición de los oráculos, «es claramente el emblema adecuado del reposo, debido a la seguridad y firmeza de su superficie». Además, nos dice que la pirámide es una imagen de la llama triangular que asciende desde un altar cuadrado; y como nadie lo sabe, su suposición es tan válida como cualquier otra. En cualquier caso, Mercurio, Apolo, Neptuno y Hércules eran adorados bajo la forma de una piedra cuadrada, mientras que una gran piedra negra era el emblema de Buda entre los hindúes, de Manah Theus-Ceres en Arabia y de Odín en Escandinavia. Todo el mundo conoce la Piedra de Memnón en Egipto, de la que se decía que hablaba al salir el sol, como, en realidad, todas las piedras hablaban al hombre en los albores de los tiempos.17 

	Más elocuente, si cabe, era el Pilar elevado, como los pilares de los dioses que sostienen los cielos. Sea cual sea el origen de los pilares, y hay más de una teoría al respecto, Evans ha demostrado que eran venerados como dioses en todas partes.18 De hecho, los propios dioses eran pilares de Luz y Poder, como en Egipto, donde Horus y Sut eran los gemelos constructores y sustentadores del cielo, y Baco entre los tebanos. A la entrada del templo de Amenta, en la puerta de la casa de Ptah —como, más tarde, en el pórtico del templo de Salomón— se alzaban dos pilares. Aún más atrás, en los antiguos mitos solares, en la puerta de la eternidad se alzaban dos pilares: la Fuerza y la Sabiduría. En la India, y entre los mayas y los incas, había tres pilares en las puertas del templo terrenal y celestial: la Sabiduría, la Fuerza y la Belleza. Cuando el hombre erigía un pilar, se convertía en colaborador de Aquel a quien los antiguos sabios de China solían llamar «el primer Constructor». Además, se erigían pilares para marcar los lugares sagrados de la visión y la liberación divina, como cuando Jacob erigió un pilar en Betel, Josué en Gilgal y Samuel en Mizpa y Shen. Siempre fueron símbolos de estabilidad, de lo que los egipcios describían como «el lugar del establecimiento eterno», emblemas de la fe «de que los pilares de la tierra son del Señor, y Él ha establecido el mundo sobre ellos».19 

	Mucho antes de nuestra era, encontramos las herramientas de trabajo del masón utilizadas como emblemas de las mismas verdades que enseñan hoy en día. En el clásico más antiguo de China, El libro de la historia, que se remonta al siglo XX antes de Cristo, leemos la instrucción: «Oficiales del Gobierno, aplicad el compás». Incluso si comenzamos donde termina El libro de la historia, encontramos muchas alusiones de este tipo más de setecientos años antes de la era cristiana. Por ejemplo, en la famosa obra canónica llamada El gran aprendizaje, que se remonta al siglo V a. C., leemos que un hombre debe abstenerse de hacer a los demás lo que no querría que le hicieran a él; «y esto», añade el autor, «se llama el principio de actuar con rectitud». Lo mismo ocurre con Confucio y su gran seguidor, Mencio. En los escritos de Mencio se enseña que los hombres deben aplicar la escuadra y el compás moralmente a sus vidas, y además el nivel y la línea de marcado, si quieren caminar por los senderos rectos y uniformes de la sabiduría, y mantenerse dentro de los límites del honor y la virtud.20 En el sexto libro de su filosofía encontramos estas palabras:

	Un maestro masón, al enseñar a los aprendices, hace uso del compás y la escuadra. Vosotros, que os dedicáis a la búsqueda de la sabiduría, también debéis hacer uso del compás y la escuadra.21 

	Incluso hay pruebas, en los primeros registros históricos de China, de la existencia de un sistema de fe expresado en forma alegórica e ilustrado con símbolos de la construcción. Los secretos de esta fe parecen haberse transmitido oralmente, y solo los líderes pretendían tener pleno conocimiento de ellos . Curiosamente, parece haberse reunido en torno a un templo simbólico erigido en el desierto, en el que los distintos oficiales de la fe se distinguían por joyas simbólicas y en cuyos ritos vestían delantales de cuero.22 A partir de los registros que tenemos, no es posible decir si los propios constructores utilizaban sus herramientas como emblemas o si fueron los pensadores quienes las utilizaron por primera vez para enseñar verdades morales. En cualquier caso, se entendían; y lo importante aquí es que, ya en aquella época, las herramientas del constructor eran maestras de la verdad sabia, buena y bella. De hecho, no es necesario salir de la Biblia para encontrar tanto los materiales como las herramientas de trabajo del masón así empleadas:23 
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